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JIINTE X7IV K S X S E ^ 'O
‘LA MADR E » .  DE 60RK 1 . EN EL T E A T R O  P R O G R E S OE,5tA ensayándose, para su próximo estreno en el Teatro Pregreso, «La Madre»,
' Ja gran novela de Máximo Gorki, adaptada a la escena por Eduardo M. del 
■*•'110. Todo el argumento de «La Madre» puede reducirse a estas frases que dice

uno de sus hombres: «Hace mu­
cho tiempo que le conocí... He­
mos sufrido juntos el destierro, 
hemos estado enlas mismas cár­
celes... A  veces, la tortura era 
insoportable, abominable. Mu­
chos de entre nosotros han p̂ er- 
dido el valor... Algunos se han 
vuelto locos.» & tos hombres 
perseguidos son los primeros 
revolucionarios rusos. Los en­
carcelaban por buscar la verdad 
de su vida miserable j'unto al 
tomo de una fábrica. Pero ellos 
siguieron... La Madre acom­
paña con su figura humana este 
dolor de esperanza. Compren­
de y  no comprende; pero esto 
¿qué importa si ,sabe morir?

La revolución mundial }■ el 
proletariado deben a esta nove­
la de Máximo Gorki uno de sus 
mejores libros. Esperamos que 
Ana Adamuz sabrá dar a «La 
Madre» sus mejores acentos 
dramáticos. El pueblo de Ma­
drid tendrá ocasión de ver im 
magnífico drama lleno de ense­
ñanzas para todos; para algu­
nos, de recuerdos, pues la se­
mejanza de la situación revolu­
cionaria de los países traerá a 
la memoria las viejas épocas 
de opresión que la España leal 
ha superado.
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Siguiendo ia orientación marcada por los propios Irabajadores en algunas 
[®uniorjes celebradas con ellos, el Consejo Nacional de l.iM fro  caira este 
®®letin. quincenal, orientador, que deseamos sea aprovechado por fooos 
^omo una muestra más de las conquistas realizadas hacia una nueva vjda.
¡Trabajadores, propagad  este boletín!Ayuntamiento de Madrid



N U E S T R O  « B O L E T I N »  EL T E A T R O  EN LA ZONA
Gran resonancia ha tenido entre los 

trabaiadores de Madrid el primer núme­
ro de nuesb-o «Boletín de orientación 
teati'al». Junto a cartas, iniciativas con­
sejos (uiimándonos a seguir en nuestra 
recién empezada labor, hemos recibido 
de otras secciones sindicales su aguda 
económica para la suscripción por el buen 
teatro, que a iniciativa de los propios Sin­
dicatos quedó abierta en la reunión que 
estos celebraron con la Delegación del 
Consejo Nacional en el Club de Actores 
de la Zarzuela. Damos públicamente las 
gracias por esta acogida.

Trabajadores, projesionales, espectado­
res del teatro: Queremos hacer una labor 
(ructílera, una labor que redunde en be- 
ne$cio vuestro. La Junta de Espectáculos 
de Madrid g el Consejo Nacional nece­
sitan vucsü-o constante apogo. El Gobier­
no de la Repúblixui quiere elevar los es­
pectáculos públicos a la altura que mere­
ce vuestro heroísmo, que es el de todo 
el pueblo espatiol.

Enviad a nuestro "Boletín» opiniones, 
sugerencias, pequeñas críticas de las 
obras que presenciéis. Necesitamos cono­
cer vuestro pensamiento, vuestras propias 
orientaciones, que iremos reproduciendo 
en estas páginas. Las esperamos con ur­
gencia.

¡Salud!

F A C C I O S A
Kdm iindo el jn*

aetor qu e  b oy  trabaja es ^ 
T eatro  d e  la  Zarzuela J 
paa6 aeis meae» eo  la yoat^ 
F ra oeo , em pieza liey a eeat^ 
noe en nuestro  «Boletía***^ 
qu e  brevem ente p or  Ja falls^i 
espaeio, la situaeión 
eo  la  España rebelde»

A u.vyuE algo se imaginen los 
^  fascistas, es de interés dívu 
algunos detalles de como se ile 
vuelve el teatro entre los facci 
para conocimiento de los tibios 
imaginan que en el otro lado 
es magnífico.

Siendo la zona rebelde el muü' 
de los empresarios—de los Frai 
de los Herrera Oria, de los Cons' 
tino Fernández, etc.— , ya imagiw 
el lector que al tomar eTlos su . '  
do natural en la lucha, y  dada 
magnitud de la catástrofe en el 
den económico, tratándose de 
viduos cuya mentalidad es de t' 
conocida, no iban a preocupa 
abrir los teatros con la idea c 
va de que vivieran los actores 
más trabajadores del espectác 

Si a esto añadimos que a los 
tócratas, grandes propietarios, 
ro, etc., nunca les ha interesa*' 
teatro (que no ha recibido de

.'unO
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:uJO

más que desprecio y  censuras) y 
el trabajo en aquel carnpo es escaso y  mal remunerado, se tendrá una' 
de conjunto de lo delicioso que resulta allí el panorama teatral.

Durante los seis primeros meses, no actuó con regularidad más coií 
ñía que la de Carmen Díaz en Vitoria y  Valladolid. En Sevilla, a los ' 
meses del molimiento, empezaron a funcionar algunos cinemató;,. 
entre ellos, el teatro San Femando, propiedad del Ayuntamiento, dedi' 
hoy a la progección de grandes Films. Se abrieron numerosos Cabarets coU 
meros de variedades, de esos que hemos da'do en llamar del «género n 
lo>. Estos espectáculos se veían muy favorecidos por el público de ‘ ord 

_ Los muchos actores parados que había en Sevilla, organizaría 
nos negocios, que nunca duraban más de cinco días en los pueblos >' 
de dos en la capital, ante la indiferencia de los llamados nacionalistas*.

Comparen los descontentos de aquí este panorama teatral de coo] 
con los veintidós teatros que funcionan en la actualidad en Madrid, 1̂ , 

de Barcelona, los siete de Valencia, y las siete compañías de 
de Cataluña, y  comprenderán la diferencia astronómica que nos se. 
en estex como en todo, a las dos partes en lucha. ¿

En Boletines sucesivos iré relatando con detalle los varios intente^ 
Compañías y  las causas de su fracaso. E dmundo
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EL S O L D A D O  EN E L  F R E N T E  T E A T R A L
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CL'AN-Do un hombre nace, no tiene ningún concepto de lo que es el teatro. Hay 
muchos hombres que nacieron a la comprensión teatral con la guerra, .\ues- 
soldados están hoy en esa primera infancia. Casi todos buscan en la esceim 

‘-'4 satisfacción sin trascendencia, libres por unos días de la amenaza de la 
I  pene. Los fenómenos que apreciamos en nuestro teatro, la curva de su ascenso 
'i lonómico, el descenso de sus valores artisücos tienen su origen en la misma 

invulsión social que sufrimos.
r Cuando la gran guerra, ya se notó en la industria teatinl este auge inesperado 
íeta  paralización del buen gusto que trajo como consecuencia a toda Europa una 1 «fisis de repertorio y, por lo tanto, de negocio al terminarse la guerra y  volver los 
'««iados a sus sitios de origen. Bernard Shaw, en pleno explendor teatral entonces,

I * 5 dice en uno de sus prólogos los vaivenes del teatro inglés en aquella situación: 
L  'El cambio no se produjo en los teatros, ni en los autores, ni en los actores, 
IV oen  los auditorios. Durante cuatro años, los teatros de Londres se hall^on 

Litados de millares de soldados que volvían del frente con permiso. Al prmci- 
'-I apenas si era posible encontrar cosas bastante crudas para_ nutnrlos. Los 
®jore>, comediantes escudriñaban su memoria buscando las triquiñuelas más 

uas V los esperpentos más pueriles para no sacar de su dulce  ̂abismo a los 
-- ^  -tadóres teatrales. Esto fué un error. Shakespeare, o las historias dramáticas 
l i í ’ J'^ge Barnwell les hubieran satisfecho plenamente. La reacción del campo de 
|í^¿lla produjo un estado de hiperestesia en el que todos los ralores t^trales 

•̂Waron alterados. Las cosas más triviales lograron intensidad, y  las añejas, no- 
Pueden imaginarse ahora el efecto de la guerra en los teatros de Londres, 

ff* escenas de cama y  las coristas desterraron toda forma elevada del ^ e .  Los 
I r e c i o s  alcanzaron cifras sin precedente. La guerra destruyó los cimientos de 
I ^®iustria teatral v  el buen teatro buscó re fin o  en los barrios de Londres>. ^
' sra el panorama de la capital de Inglaterra cuando la primera gue^a im-
; P rista . ;No se parece demasiado al panorama teatral de nuestros anteriores y 
I -^^actualés meses de guerra? Desgraciadamente, sí. Y , sin embargo, nuestra 
( ®>erra es otra; los móvües que la iniciaron, las ideas que la fecundan y la llenan 
I y de esperanza, distintas, y  tan distantes de aquellas, que nos dan derecho 
Éí otro teatro. Cuando nuestro soldado regresa de las trincheras, no es el 

jú gi *poiiu» de entonces engañado y  perdido en las ambiciones del capi- 
i  internacional, que no le consultaba. Nuestro soldado sabe cuánto se juega 

campos de batalla y. por lo tanto, tiene derecho a que el teatro sea su  
el que le exalte, avude, distraiga, enseñe. Nosotros no podemos confor- 
con que la guerra no dé al teatro más que un falso ñorecimiento económi- 

.^«Scenas de burdel elevadas a categoría de alimento espiritual. Cuando la 
lj acabe v  los soldados vuelvan a su puesto de partida y  termine la alegre 

'̂ ■“^encia de los espectáculos públicos, deseamos que no nos dejen el amargor 
haber cumplido con nuestro deber. No es la guerra del 14 la que sostene- 
es la guerra por la libertad de España, y  nuestros hijos aguardan que salga 

el hombre español digno de la paz.

Ayuntamiento de Madrid



MI" CONGRESO DE LA FEDERACION ESPAÑOLA DE LA INDUSTRI 
DE ESPECTÁCULOS PÚBLICOS

Du r a n t e  los días de febrero, la Federación EsKiñola de la
tílculos Públicos celebró en Valencia su I1I«' Condeso, que en  ̂ t

tra impuesta <.T.ien-íi vino para estudiar la forma de l a ? S ¿
la algJ de lo íu e  a voces y en silencio fiaban  reclamando 
más desarrolladas de nuestro pueblo, sino también el pueblo mismo. Hov sol 
queremos reseñar en este B oletín  algunas-de las conclusiones de la 
nencia referentes a la orientación artistn-a de los espectáculos en gener^ 
fueron’ aprobadas por la Asamblea. Dichas conclusiones, enram i^d^ 
nuestro teaü'o, a darle un  rumbo completamente distinto hasta a h ^ i
guido, son. por fin. las que nuestro país necesitaba, las
y el prestigio emanado de su heroica situación presente exigían. He aquí alga 
ios diversos puntos aceptados:

1 Prestar avuda a las orientaciones artísticas emanadas del Ministerio c 
micción Pública, del Consejo Nacional del Teario y  or^ m
tiendan a dar pauta y  mejorar artísticamente el Espectáculo Publico en . 
manifestaciones.

4 Creación de teatros experimentales, aprovechan­
do los locales v compañías que est.ln en funcionamiento.
Lo mismo el teatro experimental como el espectáculo 
en genera!, necesitan disponer de los elementos rnoder- 

■ nos escenográficos, donde se cambie la instalación de 
baterías por aparatos proyectores, donde no falte el es­
cenario giratorio, etc.

5. Necesidad de fomentar los viajes de estudio para 
toda suerte de trabajadores del espectáculo, establecien­
do bolsas colecti%-as, que universalicen a nuestros tra­
bajadores intelectuales y  manuales.

7. Intercambio de los espectáculos entre las Federa­
ciones Regionales y  entre las organizaciones afines m- 
ternacionales.

10. Se impondrá a 1^ respectivas Secciones de acto­
res y  autores la obligación de elegir obras del teatro es­
pañol, desde los clásicos al siglo xis, que estén a tono 
con las necesidades del momento actual.

12. Las obras de carácter antifascista y de propagan­
da. tendrán preferencia sobre las demás para su postura 
escénica.

14. Las diret.'tivas de Actores, estudiarán inmediata­
mente los medios de reformar la actual constitución de 
las compañías, en relación con los llamados puestos, 
dejando en libertad a las direcciones artísticas, como 
máxima autoridad del espectáculo y  prerio asesora- 
miento del autor de una manera constructiva, para pro­
ceder al mejor reparto de las comedias.

El Consejo Nacional del Teatro apoyará en todo ins­
tante estas valiosas deckiones, base esencial para el 
teatro que necesita nuestro pueblo en su lucha presente, 
primera piedra también para nuesti'o teatro f u t u r o . ___________________
L A  R E SU R R E C C IÓ N  DEL T E A T R O  S Ó L O  P U ED ^ y]

E S C E N IC A M E N T E  IDEA=^

e ---V -

GUERRA. EL TEATRO, LA REVOLUCIÓN Y LA INDUSTRIA
I

: gran pueblo debe tener un gran teatro nacional. Es, por así decir, la repro­
ducción fiel de sí mismo. Causará malestar, cuando los años pasen, ver cómo 

se ha podido divertir con casi todas las obras que durante veinte años 
bieron las escenas de ma3'or prestigio. El rango de drama filosófico que alcanzó 
rii y la categoría de gracia legítima que llegó a tener lo chabacano, enrojece- 

inue.stros hijos. No es que la convulsión del 18 de julio nos haya hecho pensar 
• ya sabíamos, no. Desde antes, la decadencia teatral era un comenrario que 

rdespreciaba nunca al tratarse del arte. Cuando se acercaban los jóvenes al 
' —siempre hay un punto en que la generación vieja ha de ceder el paso como 

■ lo hacen a los tallos—, un muro, hecho con cantería de mal gusto y  dere- 
• adquiridos, rechazaba a los que ineritablemente un día u otro serían los repre- 
"utes legítimos del teatro nacional. Los empresarios sacaban cuenta,s, y  sisteraá- 

con esa aridez de corazón para el prójimo - -el prójimo debía ser, pero no 
’ '1  pueblo— tan conocida, rechazaban todo intento original en la presentación 
^Inejecución; toda innovación en el diálogo o en la estructura dramática; toda 

idea política que no fuese !a que ellos rumiaban para su 
tranquilidad económica; toda intención de crítica de la 
sociedad capitalista en que ellos se desarrollaban. .-Algu­
nos dicen —teoría aún no disipada y que conviene que 
los aires nuevos barran— que si la taquilla hubiera res­
pondido, los capitalistas hubiesen sido capaces de dejar 
representar obras subversivas con tal de aumentar sus 
ganancias. Esta es una cómoda posición, tan cómoda 
como la de aquellos que pretenden medir el valor de 
una obra por su cotización en el mercado.

El capitalismo en el teatro español ha carecido de 
audacia. El público pequeño-burgués 3* aristocrático era 
limitado v  no se renovaba. Los centros teatrales Madrid- 
Barcelona no tenían un público de tránsito como París o 

’  '  Londres. Los espectáculos teatrales eran caros. Nuestra
burguesía, poco desarrollada, evitaba gastos supérfluos. 
Y o recuerdo siempre oir hablar de ir al teatro como un 
acontecimiento familiar. El aumento de la economía 
burguesa en España coincide con el desarrollo mundial 
del cine. España construye cines. Los mejores locales se 
hacen deliberadamente sin escenario, pensando que es 
imposible que el teatro \'uelva a necesitar grandes salas. 
Cuando llegó la República, el público pateó cFermín 
Galán>, de Alberti, en el Español, y  otras obras. Se 
demostraba con esto que la pequeña burguesía' liberal 
apenas si podía ir a los teatros, 3'  aunque algunos gran­

j a  des autores y  actrices deseaban ponerse a tono con los 
- -  tiempos, los tiempos no se improvisan, sino que se crean 

dentro del tiempo mismo.
(Continuará.) M a RÍA T eresa  LEON

y j iA D ^ M Á T I C A  P O P U L A R : A L G O  QU E E N C A R N E  
C O M U N E S  A  T O D O SAyuntamiento de Madrid



CARTA DE LOS HERMANOS 
ÁLVAREZ QUINTERO

Kn l« reunión que la Dele* 
eaeíón en Madrid de naeatro 
Cooaejo IVaeiooal celebró c o r  
divereaa representaeiooeA aio* 
dicalea Diadríleoaa, ae lomó el 
acuerdo de diri îrae a Io« faer- 
manos Quinlero ;  Beoavenle 
pidiéndolea ana úllimaa obras
Gara loa teatros de la capí tal.

e aquí  copia de la carta que 
loa popalarea aulorea aevifla* 
QOfl eonteatan al  Secretarlo de 
la L. a. T. <lel Katado:

6 de febrero de 1938. 
S r . S ecretario  d e  i..\ U. G. T.

DEi. E stado .— Ma d r id .
( ontestamos a la amable comunica­

ción que usted V dem<is compañeros 
suyos de los otros Sindicatos madrile­
ños nos dirigen. V hemos de comenzar 
declarándoles-que fué norma nuestra, 
desde el principio de la guerra que en­
sangrienta a España, rehuir todo lo que 
pudiera ser exhibición de nuestra parte, 
y consagrar todos nuestros pensamien­
tos y actos a la idea de la paz. Hasta 
ahora hemos podido conseguirlo. Los 
trabajadores del teatro, entre los cuales 
nos contamos, han sabido comprender 
y respetar nuestra conducta, v han ele­
gido para representarlas, por cierto con 
fruto, obras de nuestro numeroso re­
pertorio. Sería nuestro gusto continuar 
asi ya que, conocidas o no, sin-en al 
propósito de entretener al público y de 
que nuestros nombres figuren en’ los 
carteles. Pero si ustedes desean, aun a 
pesar de nuestro.s escrúpulos, lo que de 
tan cordial manera nos manifiestan, 
neutros procuraremos complacerlos, 
brindándoles algún nuevo trabajo. No 
en balde pensamos también que una de 
las misiones del arte es la de distraer 
el espíritu en las penalidades v tribula­
ciones. Si nuestro actual estado de sa­
lud y  de ánimo no nos permitiera cum­
plir satisfactoriamente nuestro propó­
sito, ofi-ecen'amos una de las últimas 
obra.s que hemos producido y  que aún 
no se han estrenado en Madrid. El tra­
bajo ha sido siempre nuestro único hon­
roso patrimonio. Así, pues, es para 
nosotros un halago v un premio que se 
solicite nuestra labor. ¡Ojalá esto sea 
ahora indicio o clara señal de que 
pronto hayamos de volver todos a nue.s- 
tros tnibajos habituales!

Dispongan usted v sus compañeros 
de .susafmos.,

S .  V  I .  A i.V A R E Z 0'•■I^■TKRO.

N O T A S

UN NUEVO ACUERDO DEL CONSEJO 
NACIONAL DEL TEATRO Y LA JUNTA 

DE ESPECTACULOS
ILa  Junta de Espectáculos, de acuff'J 
do con el Consejo Nacional dcl Ttf 
tro, decidió en su ültimo pleno d' 
al Teatro Alkázar el nombren 
Lope de Vega y  al Popular e l ' 
Federico García Lorca, dejando', 
suspenso el cambiar los nombresij 
Ascaso y  Bancal por los de Mor ' 
y  Tirso de Molina hasta que el .\3 
tamiento de Madrid dedique al 
pular luchador revolucionaria y j  
gran escultor socialista aquellos! 
gares de la ciudad que juzgue 
veniente.

EN EL TEATRO DE LA ZARZUELA

S e representarán en este Teatro,) 
los inténsalos de las obras impor 
tes, programas a base de piezas < 
tas, donde los actores demostra 
su flexibilidad artística haciefl 
distintos géneros teatrales. E l. 
mer programa lo compondrán: 
talego niño», sainete con ba il^  
canciones, de Quiñones de Benav<̂  
te; «El agricultor de Chicago»,,? 
cenificación de un divertiJía 
cuento de Mark Twain, y  »E1 
teador», de Santiago Ontañón, 
actual.

EL GRUPO TEATRAL DE «ARTE Y CUlTU*

V arios miembros de la Delega^ 
en Madrid del Consejo Nacional* 
Teatro visitaron este grupo, cu 
puesto por elementos de ambos: 
xos de las Juventudes Socíali^. 
los que representaron algunas dej 
pequeñas piezas de su repcrt<?" 
Los componentes de la D e le ^  
quedaron muy satisfechos del eí 
siasmo que anima a estos 
chos, decidiendo prestarles su 
da y  consejo, como también lo 
con los diversos grupos teatrales' 
existentes.

Ayuntamiento de Madrid
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Loa eMCDO de ■PuenleovejiiDa»»

;tí

tea tro  e s p a ñ o l

Lvs la compañía que dirige 
. González ensaya «Yerma», 
iS '^ a  obra de Federico García 

sigue representando con ex- 
™nario éxito «Fuenteovejuna», 

drama popular' de Lope de

, ‘ ÍSCUELA PROFESIOKAl 
f- R. i. E. P. C.

^  Teatro Alkázar, hoy Lope de 
Se inauguró días pasados una 

de capacitación de actores. 
L^^erencia inaugural estuvo a 
r .  del escritor Valentín de Pe- 
¿íntenriniendo también, entre 
*j^rsonalidades, el compañero 

y  la notable profesora de 
,>^rmen Sevilla. Los alumnos 
•uis Pérez de León representa- 

fe ^ ^  escenas. Esperamos de 
^ ^ e l a  de la C. N. T . la buena 

^on y  resultado que tanto ne- 
®1 teatro español.

PCLo OE CONFERENCIAS

anunciará Unión Radio el

[ t e d e
Conferencias sobre el Tea- 

acuerdo con esta emisora

organiza nuestro Consejo. Damos a 
conocer algunos de lostema.-^ y  nom­
bres de los escritores que han de 
desarrollar este ciclo:
Orígenes del Teatro. .  Bsenardo G. de Ca?ídaho.
Teatro Clásico...........  A lberto Marín A icalde.
ElDramaRomániico. Felipe Lluck.
La Zarxttela española. José O jeda.
ElSaineu....................  Javier Parías.
El Teatro luCaro____ Pedro S. de N evea.
El Teatro en la guerra. R afael Alberti.
Teatro extraniero.. . .  M aría Teresa León.

PARA LA PROPAGANDA 
D E L  B U E N  T E A T R O

S igue el entusiasmo de los trabaja­
dores por el buen teatro, por la crea­
ción del que se merece nuestro 
heroico pueblo. El Sindicato de la 
Industria Hotelera y  Cafetera de 
Madrid (sección de camareros) nos 
envía 200 pesetas. También la So­
ciedad de Carpinteros de Taller, 
haciendo un gran sacrificio por la 
cantidad de enfermos y  heridos de 
guerra que tiene que atender, con­
tribuye a esta propaganda con 2vó 
pesetas. Sumadas estas nuevas apor­
taciones a las detalladas en nuestro 
Boletín' anterior, hacen un total de 
3.025. Gracias, camaradas, por vues­
tra noble avuda.Ayuntamiento de Madrid



L  O O  R D  K  ^ S  C  K X  O  a -1

E ^ A  D E  Q U E I R O Z
«EL CRBIEN DEL PADRE AMARO», SU FAMOSA NOVELA. ES] 

TEATRO DE LA ZARZLTELA

ECA D E  Q u e i r o z , el gran novelista portugués, de prestigio universal, nació í  
diciembre de 1845 no se sabe bien si en villa do Conde o Povea de VanatQlCaeniDre UC 1o4ü uu s«iuc uhjji cu V uia ww TWM. - -  • r . -

— blecillos del Norte de Portugal. Cursó sus estudios de Derecho en la Lnive 
de Coimlira, ultraconserradora. ultracatólica, colaborando en revistillas estudia

i/

de (_oiniDra, uitraconscrvauuia. uuiacaiuiu.a,_
dando muestras de muy poca aplicación, saliendo al ñn de las amas univer 
formado va en su gusto por una nueva literatura y en las ideas políticas, re\ oiw 
rías, de tipo liberal, que caracterizó a la generación de intelectuales coimon' 
En 1SÓ6 pasa a Lisboa, donde comienza su vida literaria, incorporándose a aqi 
po de ruidosos y rebeldes escritores, cuya cabeza directiva era el gran pc«ta 
de Quental. Buenos años de actividad para las letras portuguesas; lucha cw

academicismo frió, couvencional, y  contra en 
ticismo sentimental, oxidado, de ciertos ricjos 
gios, apuntando la escuela realista. Para gafl 
vida. EíP de Queiroz dirige por poco tiempo un. 
dico en Évora, volviendo en seguida a Lisb^ 
abre bufete de abogado, ganando poca nomo" 
menos dinero. Frecuenta el famoso Cenácah de 
Batalha Reís, adonde concurren, al lado de h'’  
gloriosas, jóvenes principiantes que poca h 
bfan de dejar luego en las letras portuguesas, 
época se hace amigo del conde de Resende. ® 
cho de gran talento, con cuya hermana se ca»í 
siete años después. Viaja con él a Tierra S;m ^ 
biendo Efa en Jerusalén su trabajo A marte. ae J^ 
jando este viaje en su imaginación una hue^^ 
rrable, reflejada luego continuamente, no s ^  
gran novela A Reíiijioa, sino en otras producci 
yas. En 1870. hastiado de la vida lisboeta, O; 
por la dictadura del íilariscal Duque de . " 
una noche concibe con su gran amigo Ram 
gao, dar a la ciudad algo que leer para el ot^ 
misíerio de la carretera de Cvüra, la novela que ^  
de cartas al Diario de Tioticias distraje, impt^ 
preocupó a tantos habitantes de Lisboa. En i 
1870 íué destinado E?a de administrador dd ‘ 
de Leiria, ciudad levíiica y episcopal, donde^ 
y planeó su primera novela realista El 
Amaro, publicada en edición definitiva en 
cando una fecha memorable en las letras 
Esta será la famosa obra que muy pronto, en^  
y  adaptada por César García Iniesta, prese^ 

público el Teatro de la Zarzuela. El Portugal del año 60, con sus curas, sus stf'■ 
ritaiiras. sus políticos intrigantes aparecerá como una lección de lo que era . 
sociedad burguesa, proi inciana, triste. Mientras el Portugal reaccionario de 
da a los enemigos de la República española, nosotros, la República d e m o ^ ^  
mos nuestra escena á los autores portugueses libCTales._ importancia politi^j 
acto es tanta, que El crimen dd Padre Amaro, drama imposible de ser r^resentau j 
mente en Portugal, debe ser visto por todos los antifascista de Madrid. _ •

Eca de Queiroz fue Cónsul en la Habana, en Inglate^, en París, « m F ,  
biendo, siempre produciendo libros extraordinarios. El 28 de julio de 19W
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biendo, siempre produciendo libros extraoramanos. ni ¿a ae juiiu ue ivw ^  
en compañía de Ramalho Ortigao. Ya el mnn novelista estaba enferao. nn ^ 
mejora notablemente; pero sintiéndose, de pronto, grave, regresa a París m_1 j  _   TT— A-. AA Ja Aloe Ha lo Ĥ l 1n ílífOSV̂
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